
México, D.F., marzo de 1984.

Para conmemorar el octavo aniversario del

fallecimiento de

DON DANIEL COSIO VILLEGAS

/
sus amigos y discípulos nos reuniremos, como

en años anteriores, en torno de su tumba (pan­

te6n Jardín, secci6n I-A, Explanada, Balcón 3,

fila 4), el viernes 9 de marzo a las 14:00 ho-

ras.

La Profra. Bertha Ulloa y el Lic. Luis Ortiz

Monasterio han aceptado pronunciar u as pala­

bras en esta ocasión.

Atentamente.

LA COMISION
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Un recuerdo de don Daniel

En el ya lejano año de 1953, al iniciarse el trabajo del

Archivo de Hatías Romero para la Historia Hoderna de México,

tuve el privilegio de empezar a tratar personalmente a don

Daniel, el intelectual al que tan alto miraba y admiraba en sus

brillantes conferencias en El Colegio Nacional, a las que

concurría asiduamente. Desde el primer saludo que intercambiamos

en aquella ocasión me sorprendió la cordialidad y confianza que

inspiraba su trato. Para mi fortuna ese trato personal se habría

de continuar en las pláticas, que sobre diversos temas había

periódicamente en la Sociedad M�icana de Historia --formada por

exalumnos de El Colegio de México-- y que por aquel entonces se

reunió en sus dos sucesivas casas, la de Nápoles y la de Durango,

y que se continuaban frecuentemente en algún restaurant del rumbo,

disfrutando de la conversación de don Daniel y de sus sabios y

agudos comentarios.

En 1957, como ha dicho Antonio Alatorre, don Daniel "me

propuso concretamente una meta y me invitó a alcanzarla1l: la

de dedicar mis esfuerzos al estudio de La Revolución _r.(exicana,

formando parte de un pequeño equipo con Luis Gonzáles, Susana

Uribe, Luis l\'luro, Lupe �Ionroy, Stanley Ross y Fernando Zertuche,

que en un principio se dedicaría a la localización e investigación

de las fuentes manuscritas e impresas de ese período.

Posteriormente, parte de ese equipo y otros investigadores más

nos encargaríamos de colaborar en la redacción de la obra que
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don Daniel traía en mente desde 1948: la Historia de la

Revolución Mexicana.

Desde mi ingreso al Seminario de las Fuentes de la

Revolución, hasta la partida de don Daniel, mi trato con él

fue ininterrumpido, cotidiano y afectuoso.. En ese "ámbito

de cordialidad que don Daniel supo crear en torno suyo fI,

realizamos el trabajo y gozamos de todo lo que intelectualmente

significaba su presencia asi como de su interés y atención.

Entre las muchas manifestaciones de amistad, generosidad e

interés por los demás, guardo un recuerdo imborrable.

Cuando estaba pyóximo a publicarse el resultado del primer

trabajo que realicé con êl, frecuentemente me preguntaba cómo

iba la imprenta y, cuando finalmente le comuniqué la fecha de

su aparición, quiso que todo el equipo lo celebráramos con

una comida, poniendo el libro en el centro de la mesa. Allí

expresó sus deseos de que con el tiempo hubiera otros volúmenes

más, cosa que ha sucedido como fruto de su guía, ayuda y

paciencia. Hoy, en manifestaci6n de mi gratitud a don Daniel,

quiero poner en manos de doña Emma la última obra en el camino

que me invitó a seguir, como el más modesto homenaje al

fundador de nuestro Colegio, al intelectual que "amó y trabajó

con fervor por Héxico"y en el que siempre fueron congruentes

su pensamiento y acción.

Muchas gracias.

Berta Ulloa

f.'iarzo 1984.



Dos Discursos Emotivosen el Octavo"
, "

año de Muerto DcnielCcsio Villegas-',:'
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ocho años de haber falle- Reyna, Roque González Sa­
cído, mir a b a agradecida lazar, Ornar Martínez Le-

Bajó la sombra de un ár- -can e505 ojos grarides y gorreta, Berta Ulloa, ,Luis
bol, en el inmenso Panteón todavía bel1Qs-,- aljiequeño Ortiz 'Monasterio, Antonio
Jardin,el maestro Victor L. grupo ahí reunido yapre- Martínez Báez, Julia, León
Urquidi' se apoyaba er¡ .su taba contra su' pech6 un -de Cansino; Enrique, Au ..

bastón. 'volumen de lé, Historia de r�:l1a y Maria Teresa Dí�Z
A unos pasos, crisante-. México, C3l'lPdo., ,

mas blancos' eran dePosita-' Respetuosos. en silencio, Sólo un par de chiquillas
rios =-en nombre de El Co- permanecían la mayoría de -":'de 6 y 9 años--; jugu;¢.,
Iecio ct "Mé' 'b" 1 t e a ban con .una cubeta.
" e ,1 X1CO� so re e los asistentes: Ario Garza

• �.

sepulcro de den Daniel Co- Mercado, Lorenzo Meyer, Nancy y Ana Lilia eran S�'S�1'O Villaaas nombres. Y acababan ,e
" , v to· Antonio Trejo, Mario Oje-ri'
Doña Emma, viuda del da, JuanLope Blanch, CRr- Imp ar Ta tumba d�l' :vielo

t, b I ¡ m,_aestl;'o, como e,acia" s, e,' In'',', ..110m re que 10y cump e los Bazdresech, JOSé Luís
,,'
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El. homenaje a don D�·

nie! -a ocho años 'de su
18.rtída-- sería elegante iy
,'>reve: dos discursos erno­
";'705, ,. y nada más:' No
",f'; .de veinte minutos es­

taríamos todos ahí ell el ce­
menterio.

,

Berta Ulloa serif' .le#, pri­
mera en hablar. Con' voz
suave, las manes t('\m�;¡Jan­
do 0,(' emoción; récordsrîa
ilqU"l\t ocasión en qûe ,c{l.
�¡o Villegas' 12" invitó a:' de­
rl'cs'; sus esfuerzos a� è�tù­
rlio deTa Revolución Mexi­
cana, j',mto' con Luis-Gen­
"á lez, 'Susana Uribe,' LuiS
)11\11'0, Lupe Monroy, �tah-
11'" Ross v Fernanéo Zér-
t�,r"'he.
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- " ..

ITablab., la ínvestigadora
"�si al pie de la tumba del
nue fueril -de hecho-s- su
T" � -stro, J1ilnto a $U pte, al-
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